
     

  

Por Ascanio Cavallo 

País de viejos 
hile enfrenta un problema 

de corto plazo e inescapa- 

ble urgencia: la seguridad 

pública. Tiene otro pro- 

blema de mediano plazo, 

que es el crecimiento. Y, 

por fin, uno de largo pla- 

zo: el envejecimiento. Este último ha sido 

subvalorado en forma sistemática, hasta que 

los resultados nacionales del Censo 2024 

han venido a dar un campanazo. 

Conforme ala metodología empleada esta 

vez, los resultados serán ajustados en enero 

del 2026, pero es improbable que esos ajus- 

tes cambien las cifras en forma significativa. 

Desusresultados, el más llamativo es el que 

muestra la celeridad con que ha avanzado la 

tasa de envejecimiento. Esta tasa se estable- 

ce sobre la base de cuántos mayores de 65 

años hay por cada cien niños; en cierto modo, 

es una cifra dialéctica, dado que pone en la 

balanza un número que debería estrechar- 

se (los mayores que empiezan a extinguirse) 

junto con otro que debería expandirse. En- 

tre 1992 y 2024, esta tasa pasó de 22,3 a 79, 

un incremento de casi 58 puntos: la relación 

entre niños y viejos se acortó casi cuatro ve- 

ces. Los saltos más grandes, sin embargo, se 

registraron desde el 2002 en adelante (25,66 

puntos entre el 2002 y el 2017, y 22,1 puntos 

entre el 2017 y el 2024). A este ritmo, en 10 

años la tasa estaría al borde del ciento por 

ciento: mismo número de menores que de 

mayores. 

De este modo, la pirámide demográfica de 

Chile está dejando de ser pirámide: se pare- 

ce más a un paralelepípedo, una figura cua- 

drangular en la que cada tramo de edad se 

parece alos demás. Los mayores de 65 cons- 

tituyen el 14% (2,6 millones de personas) de 
la población censada, más o menos lo mis- 

mo que China, y los menores de 15 llegan al 

17,7% (3,3 millones), perola tendencia indi- 

ca que la proporción entre unos y otros va dis- 

minuyendo. Una parte del asunto tiene que 

ver con el aumento en los años de sobrevi- 

da, estrechamente vinculado a la mejoría en 

las condiciones materiales. En el mundo, el 

porcentaje de adultos mayores se duplicó 

en 50 años (de 5,5% en 1974 a 10,3 en el 

2024); en Chile, en menos de 20 años. 

Como ha hecho notar la economista An- 

drea Repetto, este desequilibrado aumento 

de la población mayor planteará en el futu- 

roenormes desafíos al estado, desde la salud 

hasta las pensiones, que deberán ser soste- 

nidas por la gente más joven. Los países con 

sistemas de ahorro privado tienen posibili- 

dades de reducir el impacto fiscal de las pen- 

siones, pero la población que puede autosos- 

tenerse es de todos modos una proporción 

baja. En cuanto a la salud, el Observatorio de 

Envejecimiento UC-Confuturo ha detectado 

que uno de cada cuatro mayores de 65 tiene 

desde una hasta cinco enfermedades cróni- 

cas, caras, peligrosas y potencialmente inha- 

bilitantes. Por si no bastara, el fenómeno 

poblacional, según ha advertido Repetto, es 

también una severa limitación para las ne- 

cesidades de crecimiento -el mediano plazo- 

, Puesto que crea un círculo vicioso para la 

economía. 

De acuerdo con el censo, el envejecimien- 

to afecta con mayor fuerza a las regiones 

centrales, con el impresionante caso de Val- 

paraíso, cuya tasa alcanza al 98,6, loque pa- 

rece otro reflejo de la destrucción de los cen- 

tros urbanos de esa región bajo administra- 

ciones catastróficas. ¿Recordarán los jóvenes 

quiénes estuvieron a cargo en estos años? 

Detodosmodos, el envejecimiento es una 

tasa relacionada con la caída de la fecundi- 

dad, que ha llegado en Chile a 1,16 hijos por 

mujer, la más baja de Sudamérica. Este nú- 

mero se parece, nuevamente, al de China. Se 

trata de un fenómeno global, que afecta más 

a las economías medias y desarrolladas, pero 

la tasa mundial aún se encuentra en 2,3, li- 

geramente más que el 2,1 que se considera 

como la tasa mínima de reemplazo poblacio- 

nal. Si se escarba en el promedio, aparece la 

violenta caída de la fecundidad en algunos 

países (como Chile), acompañada de un au- 

mento desproporcionado en otros, como Ní- 

ger, Chad y Somalia, donde supera losseis ni- 

ños por mujer. 

Las razones para el descenso de la fecun- 

didad son múltiples y abarcan todoslos ám- 

bitos de la vida social. No se pueden subva- 

lorar, entre ellas, las dos décadas de discur- 

sos contra la familia, los hijos y la 

parentalidad, sostenidos como parte de la 

“guerra cultural” que una generación deci- 

dió librar contra las anteriores y los valores 

que consideraba “conservadores” O, más 

crudamente, “derechistas”. 

Ya en 2011, el sociólogo Roberto Méndez 

advertía: “Faltan niños”. La caída de los na- 

cimientos estaba adquiriendo un ritmo in- 

sospechado. Chile vivía lo que después lla- 

mó “un derrumbe demográfico” posterior a 

la década de los 90, la última queregistró al- 

tas cifras de nacimientos. Calculado en nue- 

vos niños por habitante, el derrumbe ya re- 

presentaba una reducción de 50%. 

La principal atenuación del hundimiento 

la ofrecerán, al parecer, losinmigrantes, que 

mantienen tasas de fecundidad superiores a 

las de los nativos chilenos. En esos grupos se 

encuentra también una menorinclinación al 

“edadismo”, el término que acuñó la OMS 

para agrupar los prejuicios, estereotipos y ac- 

tos de discriminación contra la población 

mayor. En el continente más ilustrado del pla- 

neta, Europa, uno de cada dos personas es 

“edadista” y una mayoría delosjóvenes apo- 

ya esas ideas. 

El envejecimiento es una enorme encru- 

cijada, para la cual se necesitan políticas pú- 

blicas, pero también mucho más que eso.   

a primera aproximación que 

recuerdo en torno a la idea 

del asesinato vicario fue hace 

dos años, por la obra detea- 

tro Girls and Boys, del escri- 

tor británico Dennis Kelly. La 

pieza es un monólogo que 

recorre la vida de una mujer queconocea un 

hombre y decide compartir su vida con él, 

hasta que en un punto todo se vuelca boca 

arriba de frente a la tragedia. En Chile el 

montaje estuvo a cargo de una imponente y 

conmovedora Antonia Zegers, dirigida por 

Alfredo Castro. Allí aparece un vértice filo- 

so de una violencia fría que consiste en un su- 

jeto que un día decide castigar a quien algu- 

na vez alguien quiso mucho, dañando algo 

que esa persona valora más que a sí misma: 

sus hijos. 

En 2011, en el sur de España, un hombre 

llamado José Bretón asesinó a los dos hijos 

que tuvo con Ruth Ortiz -una niña de seis y 

un niño de dos años- luego de que ella le pi- 

diera el divorcio. No fue un arrebato de bru- 
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talidad, fue meticuloso, controló todos los pa- 

sos de un plan que culminaba con los niños 

dopados en medio de una hoguera en el 

campo. Cuando la madre alertó la ausencia 

de sus hijos, Bretón dijo que se habían per- 

dido durante un paseo. Solo el análisis de al- 

gunos restos que no fueron consumidos por 

el fuego confirmó que en esa pira habían es- 

tado ardiendo loscuerpos delos niños. La in- 

vestigación arrojó que en los días anteriores 

Bretón compró ansiolíticos, combustible y 

manipuló planes con sus familiares para ase- 

gurarse una coartada. Hubo un juicio por ase- 

sinato. El acusado se declaró inocente de los 

hechos. En 2013, Bretón fue condenado a40 

años de cárcel por la muerte de los niños. 

La editorial española Anagrama tenía pro- 

gramado para esta semana la aparición en li- 

brerías de El odio, la última publicación del 

escritor español Luisgé Martín. Escrito en tor- 

no al caso de José Bretón, el objetivo de El 

odio es, según el propio autor, “mostrar los 

laberintos de la infamia y de la vileza de un 

asesino”. Martín mantuvo contacto con Bre- 

tón a través de numerosas llamadas telefó- 

nicas, correspondencia frecuente y una vi- 

sita presencial a la cárcel. Ruth Ortiz nunca 

fue contactada por el autor -quien explicó 

queno lo hizo porque no quería apartarse de 

su objetivo, el asesino-, tampoco por la edi- 

torial. La mujer seenteró por los medios que 

el libro incluía una confesión de Bretón y de- 

talles sobre los hechos que no habían sido 

mostrados durante eljuicio, porlo que pre- 

La Tercera Domingo 30 de marzo de 2025 

sentó un recurso a tribunales para frenar la 

venta de El odio, alegando “intromisión ile- 

gítima del derecho a la intimidad y la pro- 

pia imagen de los menores fallecidos”. El re- 

curso fue rechazado en primera instancia, 

pero la editorial y el autor decidieron suspen- 

der la distribución del libro mientras no se 

agoten las resoluciones judiciales. Cada uno 

de estos pasos, naturalmente, ha estado 

acompañado de zumbido mediático y fervor 

en redes sociales. 

Aun sin haber leído el libro, muchas voces 

se han reconcentrado en la figura de Martín, 

acusándolo de misoginia, recurriendo a al- 

guna frase o conducta que revelarían su ma- 

nerainapropiada de conducirse con las mu- 

jeres; de arrogante, porque en este trabajo pre- 

tendeemular lo que hizo Capote en A sangre 

fría, o Carrere en El adversario; o de oportu- 

nista, porque el caso Bretón captura de ma- 

nera automática el interés del público espa- 

ñol. Cabe recordar que ninguno de esos de- 

fectos es un crimen, y que ningún artista 

aspira a ser un modelo de conducta osimpa- 

tía, ¿por qué debería serlo? 

No podría decir nada de la obra de Luisgé 

Martín, nunca la leí ni lo conozco, pero se- 

ñalarlo como una especie de vicario del ase- 

sino, loque ha hecho muchísima gente en re- 

des sociales, porque la víctima ha presenta- 

do un recurso para evitar la distribución de 

su libro, es injusto. La única crítica personal 

ética atendible al caso es que Martín no to- 

mara contacto con Ruth Ortiz antes dela pu- 

blicación. La escritora española Marta Sanz, 

que sí parece haber leído el libro, lo ha de- 

fendido de un modo directo aludiendo a la 

obra “el respeto y el pudor literario pasan por 

cómo trates ese tema y por cómo esa mane- 

ra de representar la realidad es una opción 

ideológica. En ese sentido, este libro es pro- 

fundamente respetuoso y tan moral comoto- 

dos losde su autor”, sin embargo, de momen- 

to, pocos podrán contrastar la opinión de 

Sanz mientras el libro no se distribuya. 

José Bretón hizo estallar la vida de Ruth Or- 

tiz, éles un asesino con una escalofriante ca- 

pacidad para infundir dolor, sobre eso no hay 

duda. Ella tiene todo el derecho a recurrir a 

la justicia para protegerse de cualquier cosa 

que la amenace con padecer una cuota ma- 

yor de sufrimiento. Luisgé Martín tenía todo 

el derecho de escribir un libro sobre un cri- 

minal cuya historia es de interés público, y 

hacerlo desde su perspectiva literaria y no pe- 

riodística. No tengo una respuesta que resuel- 

va la ecuación entre las partes. De momen- 

to, sólo podría especular sobre el modo en que 

nos estamos enfrentando a la oscuridad del 

ser humano. Crecíen un mundo en donde los 

límites aparecían siempre para limitar la re- 

presentación del goce individual, del cuer- 

po y el placer. Eran los temas en los que de 

modo recurrente saltaban las alarmas fren- 

te a un libro, una película o una obra visual. 

Ahora, de repente, todos estamos pendien- 

tes de la crueldad ajena, del despiadado len- 

guaje de ciertos líderes, o de las mentes cri- 

minales de sujetos que consideramos mons- 

truos. El revuelo provocado por El odio es un 

síntoma de algo más profundo, y los ataques 

personales al autor, la demostración de que 

la crueldad esuna pulsión quese está exten- 

diendo muchísimo más allá de lo que nos 

gustaría reconocer, incluso como arma para 

gestionar una moral administrada por las 

muchedumbres, una constante necesidad 

de indignación colectiva que tiende a confun- 

dirse con justicia. 
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